
i , 

n ug a-T-n*)! "K* P¡m^mr0SS!SS!L Tgjéiooú ftémero Í6P ímmefa^t ^¡j afeado 3 aity» tfc í^7 TeJéfono ftémero Í6P fMm. f7.2j||6 

eode KjanageM 
• ^ ' 

x>£:o.^3vo r>Ei X̂ J9L i»i=iE33>ffSA. 3PE1 x*A. i=*rtoxri3>a-oi-A. S E G U ! V n A É P O C A 

Miiffiíflos 

Y " ^ 

1;̂  

fc-í 

Intervencionismo ¡no! 
(7u«iÉo Jn ;dodíctft sdrdíclfl y los ape-

tUiís g^se roa , cuando \á ambición in-
saoiabíiy las pasiones bastardas, cuan
do los ^oíirnbajos del tanto poi* ciento 
y las ŝ biNh.4iÍi>B 49 la Bolsa, son los 
niotQies g^ae alimentan y jnueven los 
m)4tÍiÉ^8^4ngt'onll|ea que preoiplian n 
las1i«t^onÍH a los abismos de la ruina y 
a las outástrofes políticas, los que en
cienden ia tiieoliu de los desborda-
mlento.JilelüQ'diafdet fratricidio re -
oíprooo y Oüleotivo de loa pueblos; 
cuando se tt«íto.t%:pM%aá8Í^n de que 
el sofisma y éfiafig^Año, empleados co
mo ^ii^jr^alítitiis y luces4e bengala pata 
-deslnmbrQr a las ma^a?. para llevarlas 
a morir sin ideal,'sin gloría y sin apor
tar oon ello ni veotaja ni beneficio de 

niügáiNí^ldaeraua- Hi JPvteia; eoando a 
la diáfana claridad de los hechos se 
ve'TÍltóiltfábífe Id ^tiaulioy ««tamos ' 
vivido.tcemantosd©ira y e egpanto 
anC%Í^á^ rííiry*>ríaide españoles de 'co
razón ^ , d e cúnoLe|icia no anestesiada 
aúí iñ l i^ar trtiedo'6i por la adulación, 
no podeinod po r ,m$no4 de gr i tar aira
dos arremetiendo corajudos contra los 
fariseos, contra los serviles y los inseu-
•ato»r -

jNo! í^a Intervención ¡no!. 
ífeulralida,d ¡8f! 
Por encima de todos los impulsos 

del eoru¿ón,gmi|s^;,jPBSsÍJ|^ todtts las % 
oonvoDÍenol< |^ l |Ély |d^ t^ o ooleotf-
vas secandii(n^ lÉ^i^rsonalidades y 
partidos po^ÍÍ¿diS,'e8tá o debemos ver 
culminando siempre ei interés .supre
m o de Ja f atria. Si nada «e nos ba per
dido en 68a^,«ontiend« , mundial, si 
tiueatro hcmor ño CB ultrajado y si los 
perjuicios de una intervención forjada 
O «xpontánoa en ella,, Iwbríon de ser 
infinitamente mayores aotunndo como 
beligerantes que sufriendo abroque
lada» con I<i lütiltad y la bu«nu fe, quo 
es la «eorata de loa débiles*, las fata
les, sensibles e ínveQtablafli salpicadu
ras de la g u e r i ' d l ^ i a É b ^ ífeatrales! 

E s a c s l a t^o|atitAd~'j3rtno, concreta, 
terminante y dcpiídlta de España, cris-
talíjiada en la formidable y éígnificalj-
va asHmblea dé espadóles celebrada el 
dfa 29 del pasado en la Placía de Toros 
d« Madrid. 

Neutralidad ¡si! 
Patriotismo a todo trancé ¡8Í¡ 
Antes lo mismo que nhora. 
Ahora lo m|ipmo'4u«flnt«s. 
Luego lo mismQ ^od. ,antes y que 

ahora: virilidad, reablucióu, energía, 
propótiíu/ínquebrantaVie *y firme de 
eonaugraniqs u la defensa do nuestro 
decoro, d«^Íu||it^^ hotibr )r40 la iáde-

^pendonoia y de ia graudeza de la Pa-
t i i» . 

F é e n la gi'andeza de nuestro ideal, 
-^dd i^se i^ de todas nuestras potencias 
'S lu úonaetvHoión de nuesbra eosu ao-
, lariega, inquebrantable propóiiito de 
fendir culto, sea como aoa y ouand e] 
«fiio ll«g«eHg:>,« j a .«lUisiuia tisHoÁ del 

'^í'atriotipmo. 
PatHoUdtno a toáo íi^núé {sí! 

Jtum de Eapa&a 

^ JLosMvrafos 
., S. H. el R^y (q. O. ff-> «*« íta dignado 
.aceptar el «argo. 4e JE}erj«a«no Uayor 
íion(»ni|^ de. la Jiostre , O f̂cadfa de 
Jíuaaí^p Padre Jejtftf̂ lî ííjreDO, para t í 
tfue^;«ldQ propÜPBto a jp t̂iejón de 
D. Jo?é tíóM'^to.tsHernidft^'Waypr 
de dictía Cofradía. 

Tenemos entendido que los señores 
qu« ijoiiipMtftn la I3tf«etî ra esperan 
ijooset̂ uir dé ^.WiiAqne satata a las 
procesiones del ViernffsSftnto del pr^ 

Jtímo Bftí>, lo que celebr»rí|M»» ŝ en ex-
V«in<»« pijaa ademia.̂ del se&alado ho
nor (¿ue »o» haría S.M. el ^ey, ¿»rÍ8 
«ato fin gi-itfl medio pa^a que uaestraa 
proec^lones fueraVadniirádds domo ro 
iiaeral^nVoi^loafóraáteros' qué loda-
idábleii^te babf tan déaftuir a teta ciu
dad oasoÜ» Venir don Allfoft» Xrir." 

Fel.citamos « la Cofradía ifftrraía 
por tíea «}ca dictiiseió». ]r«9pa<salmeQt' 
te a su Herojano Mayor, nuestro dia-
tísguido amigo eeSor Itópex Floto. 

Balance semániil 

la perra traiíca 
(De nuestro servioio especial) 

Nada nuevo que referir en lo que 
atañe a los frentes asiáticos de batalla 
y en parte se ounoibe este sil|»noio, por 
dos poderosas razones: la una es por 
la quietud que impera en los elemen
tos guerroroa dé lUisia, quietud oxpeo-
taiito, que mira mas al centro que a la 
l'eriforia. Preocupa mucho más ii los 
caudillos moscovitas loe aootiteci-
miontos políiicos del interior que las 
asechanzas bélicas de los austi'o-ale-
luanes en el vasto frente ruso rumano 
y que las de las derrotadas huestes 
otomanas en las fronteras de l^ortiia y 
en las inhospitalarias ilanurns de la 
Mcsqpotamia. La otra razón, tahibién 
atendible, es quo los Imperios oentra-
le.s han enviado al Asia, para reorga
nizar las batidas fuerzas ; turcas, al 
bravo y experto gotieral von Macken-
sen, el vencedor de los rusos en aquel 
empuje monstruo que antaüo les a r ro 
jó de los Cárpatos, cuando pretendían 
asomarse victoriosos a las fértiles lla
nuras de la Hungría, el conquistador 
do Servia, el quo en la Dobrudja ven
ció a rusos y rumanos, el que pasó el 
Danubio y convergió con las tropas 
vencedoras de Falkenhayn, el caudillo 
[)rusiano quo fuá diestro estratega en 
la guerra de maniobra. 

Cuando este General reorganice los 
elementos derrotados, la lucha a or i -
ilas del bíblico Tigris volverá a adqui
r i r caracteres de extraordinaria im
portancia, porque Maude tendrá frente 
así un General que aprovechará sus 
debilidades para atacarle, quo le en
gaitará dSait f ingidos rep^liegues, que 
sostendrá cuando le convenga y donde 
le convenga la pelea de atrinchera
mientos y que maniobrará biusca e 
impensadamente cuando estime seguro 
el triunfo. 

Para ios iglefjfes e i tnala nueva la de
signación de tal caudillo. En tierras de 
Europa siguen las cosas como estaban 
o poco menos: en Rusia, aguardando 
las primicias de una paz que les deje 
disfrutar de las liberales ventajas al
canzadas por la revolución; y mientras 
tanto, en las trincheras reposo conti-
nnado. 

Algunos generales se vieron precisa
dos a prohibir la intromisión de sus 
soldadas en la gobernación del país, y 
sobre todo en lo que respecta al ejér
cito, por entender, muy justificada
mente, quo esta intromisión equivalía 
a rortiper los más íntimos y preóísós 
lazos de la disciplina, sin la que no hay 
ejército posible. Días pasados se turjjó 
un poco ía calma bélica de ios sectores 
moscovitas con un récilidei^imentó del 
bo^nbardeo de las posicioftes. a i ^ t ro -
gérmunas; hizo esto sospechar que el 
Géneralísiuío Brussiloff preparaba un 
ubique general; los franoeSPS ya lo da
ban por descontado, y no ocultaban su 

jatisfaoclón, porque semejante ataque 
doscongestionaría su frente, pero el 
bombardeo acabó sin que le siguiesen 
acciones de Infantería, ni conatos de 

asalto por parte de ninguno de los ban
dos combatientes. 

En Italia sigue el General Cadorna 
creyendo que de un momento a otro 
le atacarán laa, columnas enemigas, y 
en esa duda y ante ese temor, él uo se 
mueve de su puesto de espera, no in
tenta reanudar el ataque a las huestes 
austfiNíioá» del Onrao «á la trutlt apete • 
ttda de Triestre. En Salónica no páBa 
unduy pequeñas escaramuzas sin im
portancia y hasta sin objetivo. Y en 
Occidente otro ataque de ios ingleses 
en eí sector de Arras y otro nuevo fra-

. oaao, porque la resistencia germana 
reéttHó inquebrantable y ftrní». Ei nú
mero da bajas ful enorme, y otra ves 
ae impuso i)na tregua de repoao, p « p 

-reponer energías y reorganizar láa 
Imestes coúlfeitieiites. 

, ' r̂  Vomandatií» '0$tte. 

Pasando el rat» ^ papa la Camarilla iDterYeBclODMa 

eUOESOK DE GÓMEZ ROS 

Doña Robustiana es una buena seño
ra que, a pesar de ser viuda de un ta
labartero, vive de sus rentas niodesra-
mente en una casa del callejón de la 
Roca. 

Ayer la vi sentada en un banco del 
paseo de Alfonso XIT, tomando el sol y 
con ia cara liada con un pañuelo negro. 

Me acerqué a ella, porque me cono
ce desde quo yo era pequeño y jugaba 
al holi en la l^or ta de la Villa, y des
pués de saludarla lo pregunté qué te
nía en la mejilla i/.qnierda. 

Cállate hijo. Me ha salido un grano 
más gordo quo una pora de Aragón, 
y no me deja vivir. 

— liso es i a IViniavera, le contesté. 
—Nada de eso; esta picara hinchazón 

es debida a las irritaciones que toma 
una p j r lo :;áro y por lo robado que ' 
venden las cusas de comer. 

— Eso, doña Robustiana, son las con
secuencias de la guerra europea, le 
dijo. 

iQiíé guerra, ni que ocho cuartos! 
me replicó algo molestada. 

¿Tiene que ver algo que los ingleses, 
los italianos y los franceses estén uni
dos con los pieles rojas, sonegaleses y 
cipaUos para que hayan subido ei p re 
cio de las teas, do la greda y el de los 
carretes de hilo negro? 

No hijo mió; es que muchos se apro
vechan de este lío que hay en el mun
do para hacer .su negocio, y así no se 
puede vivir. 

— Tiene usted mucha razón, doña Ro
bustiana, le replique encendiendo un 
pitilJo de los arriñonados. 

— Además, siguió dicióndome la bue
na señora. Todo se vende falto de peso 
y con linas m c ^ a s que .sagurumente 

.perjudican a la salud Yo me figuro 
que kste picaro grano que se me ha 
puesto más duro que un tapón de cor
cho, me ha salido por el disgusto que 
tomó hice días al comprar tullariiies 
para guisarlos con caballa. ¿Qué crea
rás que me dieron por tallarines? 

— No acierto. 
— I'ues pásmate. Me dieron serpen

tinas encoladas, y al echarlas en la ca
zuela se desprendió la capa de cola y 
aparecieron trozos de las serpentinas 
de esas que tiran en el Carnaval... 

— ¡Que barbaridad! 
— Si, hijo; e.so que te digo es más fijo 

que el reloj de la iglesia de San Diego 
quo está señalando la misma hora des
do la última velada marítima. 

Mil a; ia azúcar la venden me;,clada 
con arena de i a Rambla de Benipilas, 
el café con bellotas y hubas tostadas, 
*! ciiocolate lleva cierta parte de lágue-
ttaj^aserrín depino de Canadá, losgar -
l)anzos los mezclan los buenos con los 
malos para venderlos al precio de los 
superiores, el almidón es yeso molido 
con goma; a la harina le hechan raspa
duras de jabón de sastre y polvos de 
piedra de lumbre; el arroz con glóbu
los de pan amasados con horchata de 
chufas, el azafrán o ">n pétalos secos de 
la flor del I'arniso, los fideos finos son 
pasta de salvao; la sémola con raspa
duras de pan moreno pasados por una 
zaranda 

—No siga Vd. más, le dije a dcña Ro-
bustispiu, que al parecer pretendía de
cirme la adulteración de todos los ali
mentos de primera necesidad. Tiene 
Vd.íazón. 

— Vaya si la tengo, y ¿sabes quien 
tiene la ^ulpa de eso? Los señores del 
Ayuntamiento qije tienen este servioio 
abandonado. 

— Si señora, le con testó, despidiendo 
me de ella y deseándole que pronto se 
le reviente el grano. 

OTEMA 
' ' > li ' • ' " i - ^ 

Rqfaei Vallé 
w 

tienp ul gasto de comunicar a su 
.numerosa uUeulela y ^1 }>úbUco en 
general, que ha trasladado su 
etjtableoiinienta de sastrería de i» 
oalle de VUiamartia a la de Stt-
gasta núcD. 21 (autes Jubonérías) 

Recibimos y publicamos con mucho 
gusto la siiíuiente carta de Un padre 
español, diriy;ida al Director de «La 
Gaceta del Norte» de Bilbao. 

Señor: 
Creo yo que somos muciios los pa

dres españoles que perdimos a nues
tros hijos queridos en aquella lucha de 
1898, vergüouza para los que la provo
caron, oprobio para los que iioíí ven
dieron y perdurable para los héroos 
que en ella tomaron parte y sucum
bieron. Por menos motivo que aquella 
infamia lia surgido una revolución en 
Rusia y unos ministros responsables 
están encarcelados, para rendir cuenta 
ante los Tril>uiia!o6 de sus desaciertos 
o do sus traiciones. 

Enterrado qu'idó en tierras le San
tiago de Cuba el cadáver del mayor de 
mis liijos y allí reposa, sin qUíi las lá
grimas do quienes le dieron vida pue
dan regar su sepultura. 

El segundo do mis hijos, que tam
bién dio su sangre heroica, vino en 
aquel cortejo triste do re|)Htriado.'!, y 
tísi(!o, murió entro los brazos de su 
madrí», cuyo cariño no pudo dar vida 
a aquel cuerpo enfermo y agolado. 

Queda, para socorro de nuestra au-
2ianiiiai y conduelo de nuostrns aflic
ciones, >A úliimo de nuestros hijos, ei 
único quo ha sobrevivido a tama d.'ís-
gracia como hemos pad-^cido. Sus da
nos le han llevad > a la vida de cuar
tel, dondn sirve a la Patria. 

En medio de mis dolores y aniarj^u-
ras, en los recuerdos tristes de mis hi
jos muertos, me asalta el recuerdo do 
aquella nación de m 'rcaderea que pro
vocó la guerra; de aquellos Gobieinos 
desdichados que nos entregaron inde
fensos; do aquella Prensa vendida que 
engañó cobardemente al pueblo, arras
trándole a una lucha que fué la ruina 
de la Patria <f el luto para miles y mi
les de familias. 

De aquella gran catástrofe sólo que
daron los ministros re.sponsables, i)ara 
seguir viviendo a cuenta del Poder, y 
unos cuantos periódicos para seguir 
traficando con la opinión de este pue
blo español, siempre nomble, siomino 
sencillo, quo no siente el rencor ni eje
cuta la vengan.¿a. 

Llegan hasta la soledad de mi retiro 
rumores alarmantes de que algo se 
trama contra la tranquilidad de mi 
Patria amada. 

Me hablaron de que hay españoles 
quo quieren la guerra y periódicos que 
la fomentan y políticas confabulados y 
comprometidos para laborar sin des
canso a fin de que España abandone 
esa neutralidad bienhechora que nos 
sobra de la ruina y de la muerto. 

No quería creer eso; me revelaba a 
admitir que hubiese hombros tan cri
minales que pretendiesen lani;ar a la 
muerto en las trincheras a millares 
de hermanos: rechazal)a el supuesto 
de que existiesen periódicos que soña
sen con la intervención de España, 
viendo las catástrofes y desastros a 
que él intervencionismo ha conducido; 
no admitía la posibilidad que tuviése
mos políticos tan funestos que, por 
satisfacer exigencias de estómago, lan
zasen un pueblo a una guerra sruel, la 
más horrible de cuantas registra la 
Historia de las más sangrientas luchas. 

Y es cierto; no son los amigos quie
nes me lo dicen; son los periódicos 
quienes lo declaran y los propios polí
ticos quienes lo confiesan. 

Y es esto tan monstruoso, tan infa
me, que no sé cómo el pueblo no se le
vanta airado contra esas gentes, para 
imponerles el correctivo que merecen. 

¿Sabe el pueblo español lo que signi

fica su intervención en la guaira? E i 
su ruina, la mayor catástrofe de su * 
Historia, la muerte de miles y miles 
de sus hijos en suelo extranjero, al la
do de c¡{)ayos y pieles rojas, y todo . 
ello para no ven^iar ni un agravio, ni 
defender una reivindicación; sólo por 
rendirse al complot cobarde quo fra
guan los qUe viven más en Francia que 
en í'^sp.iña y esiocuian con el contra
bando y negocian coil la exportación. 

¿Qué pagaría en España el día en que-
se decretase Una movilización y fuesen 
llamadas las reservas? 

¿Qué sería de millares de familias 
obreras que se quedarían sin el hom
bro que trabaja para darles pan? 

¿Quién daría de comer a miles y mi
les de mujeres y niños abandonados 
porque sus padres, esposos y herma-
mos habían ido a la guerra? 

La vida es hoy difícil, imposible pa
ra la clase media pobre. Nos falta mu
cho con qué abastecer el mercado na
cional y atender a las necesidades de 
la subsistencia. 

Paltíi carbón, trigo, aliónos, pr ime
ras materias para muchas industrias. 

Nos falta todo, y vivimos mal siendo 
neutrale.s y teniendo libre el camino 
del mar para América, para todos los 
puertos neutrales del inundo, para Ce-
tte, por donde aprovi donamos a Fran
cia y a Suiza. 

Podemos comerciar libremente con 
nuestros hormanos de América y resol
ver el problema del transporte con el 
comercio de cabotaje. 

^,Qaé sería de nosotros si entrásomo-s 
en la guerra y se declarase ^1 bloqueo 
absoluto de nuestra l'atria? ¿Lo han 
pensado aquellos que criminalmente 
nos quieren llevar a la guerra? 

Nuestros buques serían torpedeados 
sin previo aviso en todos los mares, en 
nuestras costas, en nuestros puertos, 

¡Qué sería de la industria española y 
do la vida de su comercio! . 

El hambre más terriblo invadiría 
nuestras comarcas, el cierre de fábri
cas, el paro de los tallares, y entretan*'; 
to, los hijos de nuestras madres ítl-
cliando en suelo extranjero, nada más 
qu 1 por satisfacer los anhelos de los 
que no habían de estar en el f. ente de 
bata Un. 

D' Annuniszio Sigue componiendo 
poesías, mientras el pueblo italiano 
muere on las trincheras. 

Bratiano sigue cobrando del Estado 
rumano, mientras su pueblo vive en el 
destierro o padece la dominación ex
tranjera. 

Melquíades Alvarez, Lerroux y Ro
manónos seguirían gozando de sus r i 
quezas, mientras e! pueblo español se 
moría do hambre en su Patria, luchan
do en tierra extraña; y esto no lo to
lerará nuestra raza, por deprimido que 
esté su espíritu y agotadas sus ener
gías. 

Síntoma de degeneración y cobardía 
es el que haya españoles que hablen de 
aquel que inventó la farsa del «Maine». 
Eso no lo puede oir con tranquilidad 
quien perdió dos hijos en la más ver
gonzosa encerrona preparada por loa 
mismos que hoy quieren consumar 
nuestra desdicha. 

Vivo tongo un hijo, y en él po igo 
todos mis más hondos cáriüoé. 

Si la Patria lo reclama para defender 
su libertad y su independencia, yo, vie
jo y achacoso, iré con él a ofrender 
nuestra sangre por España. 

Poi'o si se quiere llevarnos a una 
guerra impuesta por mercaderes y 
traidores, gri taré con todas las fuerzas 
de mi alma: ¡No! A esa güera, ¡nó! 

UN PADRE ESPAÑOL 

De Sociedad 
L o s que viajan 

Regresó do Murcia el médico segun
do de Sanidad militar, don Joaquín 
Bonet, 

—Ha llegado a ésta procedente de 
Barcelona, el comerciante de aquella 
plaza don Vicente García. 

— Marchó para Arohena, el letrado 
don Teodoro Felipe Valdés. 

—Marchó a Mazarrón el represen
tante de las aguas del «JPozo Asdrúbal* 
don Diego Cánovas. 

— Procedente de 2faragóza ha llega-'' 
do a ésta don Enrique Fernández. 

— Procedente de Huelva ha llagado 
aéata.fil rioo pcop|etarió de aquella 
ciudad, don Antonio Arriero-

le t ras de liito 
Esta tardiB ha sido conducido al oe-

meúterib da Nueatta Befiora dé los 
Remedios en donde ba reoibido orla* 

tiana sepultura, el cadáver del joven 
don Francisco Hernández Pamios.,. ..,_ • 

Reciba su afiigMa familia ntiesíW 
más sentido pésame. 

Notas varias 
En Murcia han quedado unidos por 

los lazos del matrimonio lá > helij^ se
ñorita Teresa Ibañez López con nuesti-o 
compañero en la prensa, don 'francis
co Sastre Moreno, 

—En la capilla que en el barrio de 
Peral posee don Nicolás Beriéb, se ha 
efectuado el matrimonial enlace dé II 
bella señorita Fernanda García di» Tu-

^.jiela, cpii don Manuel Cariii;g|<i# admi
nistrador de Tabacos îH íjOrfla. _ 

-La matinée que debía óéjebrarse 
mañana tarde eii íéí Beal Clíib de Re
gatas, ba quadádo aplazada para ei 
próximo domingo, día trece. 

JPnfenno 
Se ancuentra enferma la eapofa ,de 

nuestro querido amigo don Ahgel de 
la Iglesia. 

l̂  
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